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El amparo en materia penal
Una garantía constitucional al alcance de toda persona

Por Carlos Emilio Serio Sucar

Introducción

Cuando una persona enfrenta un proceso penal en México, cuenta con una herramienta

constitucional de protección que puede activar en cualquier momento del proceso: el juicio de

amparo. Este mecanismo, previsto en los artículos 103 y 107 de la Constitución Política de los

Estados Unidos Mexicanos y regulado por la Ley de Amparo, permite que cualquier ciudadano

impugne ante el Poder Judicial Federal los actos de autoridad que considere violatorios de sus

derechos fundamentales.

En el ámbito penal, el amparo cumple una función especialmente importante: es el contrapeso que

garantiza que ni el Ministerio Público ni los jueces locales puedan actuar al margen de los

principios constitucionales que rigen el proceso.

¿Qué tipos de amparo existen en materia penal?

La Ley de Amparo distingue entre el amparo directo y el amparo indirecto:

• Amparo indirecto: Se promueve ante un Juzgado de Distrito y procede, entre otros

supuestos, contra actos de los jueces de control que afecten derechos fundamentales durante

el proceso, como el auto de vinculación a proceso, la imposición o revisión de medidas

cautelares, o la denegación de una solicitud de la defensa. Es el tipo de amparo más utilizado

en etapas tempranas del proceso penal.

• Amparo directo: Se promueve ante un Tribunal Colegiado de Apelación y procede

principalmente contra sentencias definitivas. Su análisis se centra en verificar si el proceso y

la sentencia cumplieron con los estándares constitucionales.

¿Cuándo procede el amparo indirecto en materia penal?

El amparo indirecto procede cuando existe un acto de autoridad de naturaleza penal que afecta

derechos fundamentales del imputado. Los supuestos más comunes son:

• El auto de vinculación a proceso, cuando la imputación no reúne los requisitos

constitucionales mínimos.

• La negativa a modificar o revocar medidas cautelares, cuando el juez de control no valoró

adecuadamente las pruebas presentadas.
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• La omisión de garantizar el derecho a la defensa adecuada durante las audiencias.

• La resolución que niega el acceso a los registros de investigación.

El plazo para presentar la demanda de amparo indirecto es, en términos generales, de quince días

hábiles contados a partir de que el quejoso tiene conocimiento del acto reclamado.

¿Qué analiza el juez de amparo?

El juzgado de distrito que conoce del amparo en materia penal tiene una función específica y

acotada: verificar si el acto reclamado es razonable desde el punto de vista constitucional, sin

sustituirse en la valoración probatoria que corresponde al juez de control.

Esto significa que el juez de amparo no rehace el proceso ni decide si el imputado es inocente o

culpable. Analiza si la autoridad responsable actuó conforme a la Constitución: si respetó el

derecho de defensa, si motivó adecuadamente su resolución, si aplicó correctamente los principios

del sistema acusatorio y si no vulneró las garantías individuales del imputado.

Cuando el tribunal federal detecta una violación constitucional, concede el amparo y ordena a la

autoridad responsable que reponga el acto impugnado con pleno respeto a los derechos del quejoso.

¿Qué significa que se conceda el amparo?

La concesión del amparo es una resolución formal del Poder Judicial Federal que declara que un

acto de autoridad violó los derechos fundamentales de una persona. Sus efectos dependen del tipo

de violación detectada:

• Si la violación fue en el procedimiento: el juez ordena reponer el proceso desde el momento

en que se cometió la irregularidad.

• Si la violación fue en la motivación o fundamentación de la resolución: el juez ordena a la

autoridad responsable que emita una nueva resolución debidamente motivada.

• Si el acto reclamado no debió haberse dictado: el juez puede ordenar que se deje sin efecto

de manera definitiva.

En todos los casos, la concesión del amparo no equivale a una declaración de inocencia. Sí equivale

a que el sistema de control constitucional funcionó: la autoridad judicial federal supervisó el

proceso y determinó que las reglas del Estado de derecho no se cumplieron.

La importancia del amparo en el sistema democrático

El juicio de amparo no es un privilegio ni una salida técnica para quienes cuentan con buenos

abogados. Es un derecho constitucional de toda persona, y su existencia es uno de los pilares del

Estado de derecho mexicano.
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En un sistema democrático, el Poder Judicial independiente actúa como contrapeso frente a

posibles excesos del Ministerio Público o de los jueces locales. El amparo es el instrumento a través

del cual ese contrapeso se hace efectivo: permite que una autoridad federal revise si el proceso

penal respetó las garantías que la Constitución reconoce a todas las personas.

Cuando se concede el amparo en materia penal, no se está liberando a un culpable: se está

garantizando que el proceso siga las reglas que todos acordamos, a través de la Constitución, que

deben respetarse.

Conclusión

El amparo en materia penal es una herramienta constitucional diseñada para garantizar que el

proceso penal sea justo, legal y respetuoso de los derechos fundamentales de todas las personas,

incluyendo a quienes son investigadas o imputadas.

Obtener un amparo federal en materia penal no significa que el proceso haya concluido ni que se

haya emitido un pronunciamiento sobre la culpabilidad o inocencia del imputado. Significa que el

Poder Judicial de la Federación verificó que las reglas constitucionales no se cumplieron, y ordenó

que se corrija esa situación.

En un Estado de derecho, eso no es una anomalía: es el sistema funcionando exactamente como fue

diseñado.


